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Levantado el sitio de Orleans, 
propuso Juana al rey m archar á 
Reims cuanto mas antes para cele­
brar allí la cerem onia de su con ­
sagración ; y aunque lo  resistieron 
algunos capitanes del e jército , al 
punto se puso el plan en e jecución . 
Fue señalada la marcha del e jérci­
to por continuos triunfos. Se to­
m aron por asaltólas plazas de Jer- 
geau, de Menn de Beaugeney. Cer­
ca de Patay encontraron  al ejército 
enem igo. No querian los capitanes 
franceses, aterrados con  la m em o­
ria de las derrotas de Crecy, de Poi- 
tiers y de Azincourt, dar batalla en 
cam po raso á los ingleses; mas les 
persuadió Juana á lo  contrario y 
com u n icó  á todos su entusiasmo. 
Obtuvierou la victoria los france­
ses: quedaron  en el cam po 2 ,500 
m uertos, se cogieron  1,200 prisio­
neros, entre ellos el fam oso Talbot,

que se habia cubierto de g loria  en 
esta guerra.

En todas estas m archas y accio­
nes se m ostraba Juana de A rco 
siem pre im pávida, anim ando á to­
dos co n  su voz y con  su e jem plo, 
la prim era en todos los peligros. Al 
verla prorrum pían  siem pre en 
aclam aciones lü sso ld a d os ,y lo s  ca­
pitanes estaban sumisos á sus ór­
denes en todas ocasiones. En los 
cortos m om entos de descanso se 
entregaba á ejercicios de piedad, 
confesaba y com ulgaba. Era corto 
su sueño; m uy escaso su alim ento. 
Los historiadores habrán acaso en­
galanado dem asiado aqueste cua­
d ro ; mas no con ocen  el corazón  
hum ano los que piensan que todo 
un ejército se habia de sugetar al 
ascendiente de una m uger en quien 
no viese un sello celestial, y no re­
conociese un m odelo de todas las
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virtudes. No era Juana una im pos­
tora, no: era una m uger de imagi­
nación  ardiente , anim osa, entu­
siasmada* que tenia la misma fé 
en si misma que cuantos la rodea-* 
ban y seguían.

Después de la batalla de Patay se 
rindieron  las plazas deM ontpipeau 
San Segismundo y Sülly. Auxerre 
cerró  sus puertas, mas envió víve­
res. Troyes que quiso imitar este 
ejem plo, fue em bestida; mas se 
rindió á las armas del rey al ver 
p róx im o el asalto. Chalons sur 
M am e se r in d ió  sin risistencia. La 
guarnición  de Reims evacuó la pla­
za al aproxim arse el rey, que hizo 
su entrada pública acom pañado de 
la D oncella de Orleans al frente del 
e jército.

El 17 de Julio de 1429, se veri­
ficó la cerem onia solem ne de su 
consagración , á la que se d ió  lodo 
el aparato y pom pa que las cir­
cunstancias reclam aban. Asistió á 
ella Juana, y perm aneció todo el 
tiem po al lado del altar m ayor te­
n iendo siem pre en la m ano su es­
tandarte. Sin duda debió de ser 
muy grande su satisfacción al ver 
en aquella augusta cerem onia el 
noble  fruto de su grande arro jo . 
Sin ella no se hubiera consagrado 
Carlos VII en Reim s, ni sacudido 
Francia tan aprisa el yugo de los 
estrangeros.

Concluida la cerem onia se echó 
á los pies del rey la Doncella de 
Orleans, y  p id iéndole que, pues que 
había ya concluido con lo que Dios

le había mandado, se le permitiese 
retirarse al seno de sil familia pata  
entender en las labores á que estaba 
acostumbrada^ Nada hacia ver mas 
claram ente que la conducta de Jua­
na era la de una m uger que creia 
en si m isma, y ya no contaba con  
la asistencia de D ios, puesto que la 
m isión habia espirado. Mas eran 
dem asiado im portantes los servi­
cios que prestaba á la causa del rey 
para que este accediese á su deseo. 
Con nuevas distinciones de favor, 
con  nuevas honras trató de dete­
nerla en sus banderas, y Juana no 
supo resistir á quien tenia el dere­
cho de m andarla. Continuó sirvien­
do en el e jército , aunque desde 
aquel instante dejó de hablar con  
el tono de m andato á que estaba 
acostum brada. Como sim ple aven­
turera se mostraba en todas partes, 
no com o  gefe á quien lodos debian 
sum isión y acatam iento. Otra prue^ 
ha de su sinceridad, de su obedien ­
cia sin lím ites á lo  que llam aba sus 
voces interiores.

Después de Reims se rind ieron  á 
las armas del rey Laon, Neufchaiel 
Soissons, Crepi, C om piegney otros 
puntos. Se acercó  el ejército de 
Carlos á Paris, y tom ó la ciudad de 
San D ionisio. Desde este punto co­
m enzaron sus ataques contra la 
misma capital, en uno de los cua­
les salió herida la Doncella. No era 
la prim era vez, com o hem os vistOj 
que vertía su sangre en defensa de 
una causa que era para ella com o 
la del c ie lo  m ism o.
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Se acercaba el fin de la carrera 
militar de Juana de A rco. T alve^no 
era ya la misma aquella  fe, aquella 
confianza que atiteriorm entela ani­
maba. Tal vez habian cesado ya 
sus troces, y el entusiasm o que lia- 
bia escitado en el e je fc ito  babia 
perd ido m ucho de su pod erio . El 
rey se había m archado hacia el 
Medio día dejándola á ella en com-^ 
paula de sus capitanes el cuidado 
de la guerra en aquel país del Nor­
te .  Esta separación prueba bien  que 
no era ya la persona de la doñee* 
lia un  objeto tan im portante com o 
anteriorm ente á los o jos  del mo^ 
narca. La guerra seguía sin gran­
des resultados entonces por ningu­
na de ambas parles. Marchó el du­
que de Borgoña con  un núm ero 
considerable de tropas sobre  Con** 
piegne. Acudió inm ediatam ente 
Juana en socorro  de la plaza, don^* 
de se encerró con  su gente, resuel­
ta ha sufrir todos los bazares de 
aquel sitio. A m uy p oco  tiem po 
dispuso una salida que tuvo al 
p rin cip io  un resultado m uy bri­
llante, arrollando un cuartel ente­
ro  de los sitiadores, que se pusie­
ron  en fuga con  enorm e pérdida; 
mas acudió pronto lodo  el e jército  
enem igo, y los franceses tuvieron 
al fin que retirarse. C u bría la  reti­
rada Juana de A r c o , haciendo c o ­
m o siem pre esfuerzos de valor, 
anim ando á lod os  co n  su voz y con  
su e jem plo. R econocida por los 
enem igos, renovaron  su ardor en 
la persecución , y co n  nueva furia

la estrecharon. Ya habian entrado 
en la plaza casi todos los franceses: 
las puertas se cerra ron , y Juana 
quedó casi sola á m erced del ene­
m igo. V iéndose perdida, trató de 
vender cara su persona, y se de­
fendió con  valor contra tantos co* 
m o la asaltaban. Mas habiendo si­
do herida y derribada del caballo , 
tuvo al fin la desgracia de caer en 
m anos de sus enem igos.

Produjo la captura de la Don­
cella de Orleans un regocijo  uni­
versal en el e jército  enem igo. No 
hubiesen dado tanta im portancia á 
la victoria mas com pleta y decisi­
va. Ya había caído la m uger fatal 
que había liecho vencer á las ar­
mas del Delfin á fuerza de hech i­
zos y de sortilegios; ya se había di­
sipado del todo el talismán ha que 
habian debido los ingleses y borgo- 
ñones tantos descalabros. Ninguno 
se alegró mas de aquel golpe ines­
perado que el m ism o duque de 
Bedfort; n inguno se penetró mas 
de su altísima im portancia. Para 
disipar del tod o  la creencia  de que 
había sido enviada de Dios para 
com batir á favor de los franceses, 
no ocurría  m edio mas eficaz que 
el de hacerla juzgar y condenar co­
m o hechicera. A este plan se atuvo 
el duque de Bedfort que sin duda 
participaba de todas las ideas y 
op in iones recibidas de su siglo. Mas 
aquí estaban perfectam ente de 
acuerdo su superstición  y su p olí­
tica.

El prim er paso que d io  el duque
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deB edfortfue sacar á Juana del p o -  j 
der del duque de Borgoña, cuyas 
tropas la habían hech o prisionera. 
Consiguió con  negociaciones, y so­
bre lodo  con  una gran suma de d i­
n ero , tan im portante ob jeto , é hizo 
con d u cir  á Rúan á la D oncella de 
Orleans cargada de cadenas. In­
mediatam ente se d io  p rin cip io  a 
su proceso. La superstición, el od io  
nacional, el deseo de venganza, la 
m em oria de las perdidas sufridas, 
la política , las órdenes del duque 
de Bedfort, todo se conjuraba en la
ruina de esta desgraciada. Se ins­
taló un tribunal inquisistorial, a 
cuya cabeza figuraba Pedro Cau- 
clion , ob ispo  de Beauvais, de faná­
tica m em oria. A las interrogaciones 
respondió Juana de A rco con  la 
misma sim plicidad  que lo  había 
hecho tantas veces en el curso de 
su vida. Habló de sus visiones, de 
sus voces, d ijo  y repitió quesi había 
ven ido en auxilio  del rey de Fran­
cia , era porque Dios lo  había man­
dado. A todos los cargos respondió 
de un m odo v ictorioso . R econveni­
da por habei-se presentado al lado 
del altar m ayor de la catedral de 
Roims durante la consagración  del 
rey, respondió  que era m uy justo 
que recibiese un grande galardón 
quien tanto había trabajado. Todos 
sus dichos eran dictados p or  la 
profunda con v icción  que la anima­
ba. Los jueces no hallaban m otivo 
para condenarla ; mas necesitaban 
una víctima los planes del duque 
de Bedfort, quien apuraba p o r  la

pronta conclu sión  de este n egocio .
Era preciso  perder á Juana de 

A rco. V iendo que nada producían  
sus declaraciones, se le arm aron 
asechanzas: se la rodeó  de conse­
jeros  pérfidos, qn e, ba jo el preles- 
to de evitar su ruina, abusaban de 
su inesperiencia. No era ya aquella 
joven  separada dcl m undo, sum ida 
en los horrores, en la lobreguez de 
una prisión la misma guerrera 
que conducía  las tropas del rey de 
Francia á la victoria . Era natural 
que la hubiese abandonado aquella 
confianza de si m isma, aquel senti­
m iento de la g loria  que hace tan 
grandes á los hom bres en el ca lor 
de los com bates. Rodeada de tantos 
lazos, em barazada con  las pregun­
tas capciosas que le hacían, intim i­
dada con  la imagen de los h orroro ­
sos castigos con qu e la am enazaban 
firm ó ó  lo  que es mas cierto , se 
falsifico un escrito en que se reco ­
nocía  rea de los delitos de que la 
acusaban, estraviada, crim inal en 
su conducta y arrepentida de haber 
llevado las armas y seguido el pen­
dón  del rey de Francia. Los jueces 
lasentenciaron  no á pena d em u erle  
sino al pan de lágrimas, al agua de 
la angustia, á v ivir reclusa, á dejar 
crecerse el pelo , á no vestirse ja ­
más de hom bre bajo las penas mas 
severas.

Así con clu yó  por entonces este 
dram a; mas no satisfizo su desen­
lace al duque de Bedfort, que se 
obstinaba en hacerla m orir en un 
cadalso. Fue preciso com placerle.
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y  que aquel tribunal de sangre crueldad con  que era tratada por

..................   ̂ su sjueces; se q u e jó d e la  ingi’aütudconsum ase su in iq u id a d , refor­
m ando ó  mas bien volv iendo á dar 
otra sentancia. Para el efecto se 
pusieron en juego las mismas in ­
trigas; se arm aron á Juana las mis­
mas asechanzas. Entre los varios 
artificios em pleados para com ple­
tar su ruina, fue uno el quitar por 
la noch e de su cuarto sus vestidos 
de m uger, y poner en su lugar 
otros con  su arm adura de hom bre. 
Sea que se viese im pelida por la 
necesidad no teniendo otra cosa 
que ponerse , sea que la vista de 
lo  que había sido instrum ento de 
su gloria  despertase eu ella senti­
m ientos am ortiguados por la ad­
versidad, se vistió Juana aquellas 
armas. Se la cogió  en fragante; y 
com o una de las clausulas de la 
sentencia era, que no había de usar 
vestidos de hombre, se consideró es­
ta in fracción  com o uno de los m a- 

I yores atentados. Se la volv ió  á p b - 
1 n e re n  ju ic io , se le h icieron  cargos 
1 com o  á relapsa, y después de va­

rios procedim ientos de esta clase 
se la sentenció al suplicio de la ho­
guera, que era la pena con  que en 
aquellos siglos se castigaba á los 
herejes, á los hech iceros, á los que 
obraban p or  artes ó sugestiones del 
dem on io.

R ecib ió Juana de A rco la senten­
cia , no com o una heroína que se 
m ostraba superior á la desgracia, 
s ino com o una m uger que cedía 
co n  aflicción  y con  d o lor  á la ley 
dura de la suerte. Se quejó de la

del rey de Francia que la desampa­
raba en un conflicto tan terrible;
mas con  los senliraienios de piedad
que no la abandonaban n un ca , se 
preparó á la m uerte. Condenada 
por herética, por hechicera , se sus- 
citó la duda de si se le podían  ad­
m inistrar la eucaristía y dem ás au- 
silios de la Iglesia; mas los jueces 
se los  con ced ieron . Los recibióJua- 
na de un eclesiástico que n o  la 
abandonó en sus últim os m om en­
tos. Llegó al fin el de p on er en 
e jecución  tan bárbara sentencia. 
Salió Juana vestida de una túnica 
blanca sobre un carro eu m edio de 
la inm ensa m uchedum bre que la 
contem plaba e o n  diversos senti­
m ientos. Unos la m aldecían : com ­
padecían los  mas su in fortun io en 
lo  florido  de su edad, y n o  faltaba 
quien  recordase las gloriosas haza­
ñas de que había sido testigo tan­
tas veces. Arrancaron lágrim as los 
lam entos en que prorrum pía la in­
feliz al acercarse á la fatal b og u e - 
ra. Se erigieron  cerca  de ella dos 
tablados, en  u no de los cuales se 
hallaban sus jueces eclesiásticos, y 
en el otro los prelados que autori­
zaban la cerem onia . Prim ero la 
pronunciaron  una especie tle ser­
m ón , que escuchó la D oncella de 
rodillas. Le leyó después la senten­
cia el ob ispo de Beauvais, en la que 
se hallaban especificados sus deli­
tos. C oncluido el acto la llevaron  á 
la hoguera, al pie de la cual le p u -
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sieron la coroza de la in qu isición , 
donde estaban escrilaslas palabras 
de hcre(je, relapsa, apóstata, idóla- 
latra. Inmediatamente la h icieron  
subir á la pira donde la ataron á 
una colum na de yeso qu eh icieron  
constru ir p a r a d  intento. Entonces 
le pusieron Aiego. Habia m andado 
el duque de Bedfort erigirla alta, á 
fin de que no cupiese á nadie duda 
de su m uerte. Por esta circunstan­
cia , d icen  que su suplicio fue muy 
d o loroso , no habiendo el fuego po­
dido cebarse en la pira fácilm ente. 
Reinaba en la m uchedum bre el si­
len cio  mas pro fu n d o . Todos oyeron  
los gem idos y sollozos de la desgra­
ciada : hasta que un Jescs  en alta 
voz pronunciado salió de entre Jas 
llamas. El obispo de W inchester 
m andó recoger las cenizas y echar­
las en el Sena.

¿Es este un cuento, una de esas 
creaciones de la im aginación aca­
lorada? No; es uua historia m oder­
na, veríd ica , apoyada en docum en­
tos, en pruebas que no dejan duda. 
Es el cuadro fiel de una m uger, 
única tal vez en los anales de la 
vida hum ana, mas cuya existencia, 
cuyos hechos han tenido toda la 
publicidad que da la luz del dia. Y 
estos hechos, por mas m aravillo­
sos, por sobrenaturales que parez­
can , los esplica la razón del m odo 
mas sen cillo . ¿Quien ig n ó ra lo  que 
puede el entusiasm o, los esfuerzos 
que en d  hom bre prom ueve su ar­
diente faníasia? Se sintió inflam a­
da la d e  una m uger con  el instinto

^ 3 9 0 ^

de la g loria ; tom ó esta agitación in­
terior p or  unavoz del m ism o cielo ; 
se creyó inspirada; se presentó con  
una con v icc ión  profunda de este 
auxilio d iv ino en las batallas; co­
m unicó su entusiasmo á los demas; 
aprisionó su im aginación ; les co­
m unico la fe que tenia en ella mis­
ma; los hizo vencedores. La cosa 
no es com ún pero  posib le . Apare­
c ió  la D oncella de Orleans com o 
un m eteoro pasajero, p erob rilla n - 
tisim o. A la edad de 40 años pasó 
de las hum ildes labores del cam po _  , ^  
á m a n d a re le jó rc iio d e lre y d e F ra n - j 
cia ; pues era verdaderam ente el 
general aquella m uger estraordi- 
naria, de cuya m isión divina nadie 
tenia duda. A la de 20 , después de 
40 meses de prisión , subió á una 
hoguera, que era el suplicio con ­
siderado entonces com o el mas hor­
rib le  y mas infam e. Si la prim era 
parte cautiva nuestra adm iración , 
no podem os m enos de m irar la se­
gunda con  la com pasión  mas viva.
De m ejor fin era digna aquella mu­
ger tan esforzada; mas gratitud 
m erecia del rey de Francia, que le 
debía su coron a , que no la reclam ó 
jam ás, que n o  d ió  n ingún paso para 
salvarla. (4)¿Fue p or  o lv id o ,p o r  in -

(4) Veinte y cuatro años después ascendió 
al solio pontificio con el nombre de Calixto III 
Don Alonso de líorja natural de Valencia, el 
cual á petición de los parientes de Juana de 
Arco nombró al Arzobispo de Rciins y á los 
Obispos de Paris y de Coulances, para que co­
mo comisarios apostólicos examinasen el proceso. 
Reuniéronse dichos comisarios en Rúan, y des-
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diferencia? ¿Estaba acaso fatigado 
de o ir  que se debían á una niuger 
tantas victorias? Mas aquella muger 
liabia corr id o  á su serv icio , le  ha­
bla libertado la plaza de Orleans, 
le habla hecho consagrarse en Reims 
con  m aravilla de la Francia ente­
ra.

Las aventuras de la D oncella de 
Orleans form an uno de los episo­
d ios mas herm osos de la historia 
de Francia. En ninguna de las de- 
mas de Europa encontram os uno 
sem ejante. Ningún m onum ento 
grande artístico ni literario se ha 
consagrado en aquel país á la recor­
dación  de sus hazañas, (b) De dos 
poem as que se han publicado con  
su n om bre , el prim ero es r id ícu lo ; 
elsegundo la p on ed  ella en rid ícu lo 
del m odo mas infam e. Los histo­
riadores han hecho sin em bargo

pues de oídos muchos lesiigos pronunciaron su 
semencia declarando plenamente probada la 
inocencia de Juana, y que su muerte había sido 
un asesinato injustificable. Mandaron ademas 
rasgar y quemar el proceso; pero no impusie­
ron castigo ninguno á los jueces inicuos que la 
condenaron, bien qne la mayor partehabian ya 
muerto. Esta tardía reparación hizo resallar mas 
la ingratitud del rey de Francia Carlos Vlf.

(5) En una de las principales calles de Or­
leans se levantó un sencillo monumento ú la 
gloria de Juana de Arco, por el pueblo agrade­
cido. Pero el mismo pueblo estraviado lo des­
truyó sin saber porque hace apenas sesenta años, 
olvidando que á la espada protectora «le Juana 
debía la conservación de su patria. Posterior­
mente la mnnicipalidadde Orleans le erigió una 
estatua en la plaza principal de aquella ciudad. 
Es algo major que el tamaño natural, y su 
posición demasiado exajerada cumo la mayor 
parle de las obras de los franceses.

eí © 0

justicia á su m em oria. En Orleans 
se celebra  todavía, ó se celebraba 
hace p o co , en su h on or  una solem ­
ne procesión  el 8 de m ayo, an iver­
sario de la entrada solem ne de Jua­
na de A rco despuesdel levantam ien­
to de aquel sitio. Varias veces he­
m os visto la estatua de la heroina 
en la principal plaza pública de la 
ciudad ; mas sus facciones no han 
sido trasmitidas a la  posteridad por 
ningún retrato ni otro m edio equi­
valente. La im aginación  se com p la ­
ce  sin em bargo en suponer que de­
bía de ser m uy herm osa una joven  
tan valiente, tan intrépida, de tan 
brillantes cualidades adornada. (G)

CAROLmA-

Observábase gran m ovim iento y 
alegría en casa de los señores Du- 
m ont com erciantes deparis: era que

(G) Carlos Nudier en su biografía de Juana 
de Arco dicelo siguiente. Cuando bajo la fe desús 
contemporáneos y délos retratos que nos quedando 
ella, y que fueron sacados delnaiural, nos la 
represeniamos tan parecida en la espresion angéli­
ca y terrible de su fisonomía al San Uliguel de 
Rafael, estamos tentados de creer que le sirvi ó 
de modelo. Lamartine que acaba de publicar en 
el Civilizador la biografía de Juana de Arco, 
si bien en la portada trae un moharracho pési- 
niamonle grabado en madera, no dice que sea 
retrato verdadero de la heroína. Historiador 
hay qne asegura no quiso Juana conseniirnun- 
ca en dejarse retratar. Si esto es cierto, los re­
tratos que conocemos de ella debieron trazarse 
por las relaciones que de su íisonomia hicieron 
los historiadores y cronistas, álamancra que os 
españoles formamos el de Miguel de Cervantes 
por lo que el mismo dice de su persona y fac­
ciones en el Quijote.

oO
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esperaban á Su hija Carolina que 
después de c iilco  años de co leg io  
volvía al seno de su fam ilia, y Ga- 
ro linaera  h ijaúnieaj pues los otros 

c s ^  cuatro hijos de D um onl eran varo­
nes. Toda la fam ilia la recib ió  c o ­
m o la hija mimada-, recibim iento á 
que sin duda era Carolina acreedo­
ra. Tenia qu in ce  años, poca  herm o­
sura, es preciso confesarlo^ pero 
tanta gracia en sus maneras y len - 
guage, tanta benevolencia  con  to­
dos, tanta m odestia en ocultar sus 
talentos y la precoz instrucción  que 
había adquirido, que tod oe l m undo 
la consideró com o una joven  per-^ 
fecta.

Pero las m adres no creen  fá c il­
mente en la perfección  de sus hijas, 
y la señora de Dum ont era dem a­
siado sensata para no dedicarse á 
observar si su hija tenia algún de­
fecto que empañase lautos encan­
tos.

Pasados los prim eros dias consa­
grados á la satisfacion del regreso 
de Carolina, a las visitas y á las 
distraciones que son consiguientes, 
la casa volv ió  p oco  á p oco  á entrar 
en orden , y toda la fam ilia á sus 
costum bres habituales. Carolina di­
vidía su tiem po entre la lectura, la 
m úsica que cultivaba con  éxito , el 
d ibu jo , el bordado y la aguja. A 
todas estas cosas se aplicaba con  
ce lo , y su padre, orgu lloso  con  los 
elogios que hacían de su hija, la 
recom pensaba generosam ente ya 
con  una alhaja que Carolina desea­
ba tener, ya con  cualqu ier otro

objeto de m oda, ya con  alguna m o­
neda de o ro  ó  plata que entraba en 
su caja de ah orros. En verdad que 
Carolina podía llam arse una joven  
dichosa^

V iendo pues satisfechos lodos 
sus deseos, y tanta facilidad en po-  ̂
seer los goces de lo superíluo, Ca­
rolina se abandonó á la prodigali­
dad, y este fue el defecto que sü 
prudente m adre descubrió en ella, 
y se propuso dedicar lod os  sus cu i­
dados á corregirlo .

¿Y en qu e, se m ed irá , puede ser 
pródiga una joven  de 15 años? Por 
grandes que sean los regalos deque 
se la co lm e, le será m uy difícil e s -  
cederse, y por consiguiente aquella 
palabra debería reservarse para se­
ñalar á los que disipan toda su 
fortuna.

Mas conviene que lás jóven es se 
desengañen, y sepan que lo d o  lo 
que se aparta de la econom ía  es 
prodigalidad; axiom a á que con ­
viene se acostum bren sus oidos; 
porque nO hay posición  ninguna 
en el m undo á que no sea aplica­
b le .

Volvam os á la prodigalidad de 
Carolina. Com o no ténia doncella , 
cuidaba ella misma ile su r o p a , y 
de su tocador, pero  con  lanía de­
sidia que sus mas ricos vestidos es­
taban mal dob lados, y las mas ve­
ces se los ponia sin haber quitado 
una m ancha ó cosido  un rasguño. 
Su ropa blanca la tenia enteram en­
te descuidada, sus cuellos y  .sus 
mangas deshilachados , y cuanto
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necesitaba com ponerse arrojado al no era tan com pletam ente feliz c o -
canasto de los trapos inútiles, de 
suerte que no pocas veces sucedia 
que al tiem po de vestirse se en con ­
traba sin una pañoleta planchada, 
ó  con  el vestido que había pensado 
ponerse ro lo ,la  franja deuna man­
teleta descosida y en fin nunca 
fallaba, en los m om entos de mas 
placer, un inconveniente que oca­
sionase un disgusto; resultado ine­
vitable de la falla de orden . Y sin 
em bargo cuando salía con  su ma­
dre com praba cuanto le gustaba. 
¡Ya se vé com o su bo lsillo  estaba 
siem pre tan provisto!

Su m adre cuyas cualidades esen­
ciales habian contribu ido  al bien­
estar de la familia no podía tolerar 
aquel desorden, y con  poca  dificul­
tad hizo com prender á su m arido 
que debía m oderar sus libera­
lidades á Carolina, y p or  consi­
guiente los donativos de dinero 
fueron  ya raros; pero  la indolencia 
de Carolina im pidió que lo  notase 
hasta el dia que con clu yó  con  lodo  
el caudal que su bolsillo  contenia. 
Ya antes las reprensionesdesu  ma­
dre lahablan oh ligadoá m oderarse, 
y e n  los'paseos de la mañana por las 
calles de Paris, había sabido resis­
tir y dejado de com prar tal ó cual 
ob jeto  que los m agníficos almace­
nes esponen á la vista, tentación é 
inesperiencia de las jóvenes, por 
supuesto por m enos de la cantidad 
de su valor, ó casi de balde.

Carolina entonces se puso á re­
flexionar, y en con tró  que su vida

m o le había parecido en los prim e­
ros dias de su salida del co leg io . 
¡Pobres jóvenes! para vosotras es 
la m ayor desgracia la severidad 
con qu e seprocura correg ir  vuestros 
defectos; en vuestra ignorancia, no 
imagináis que se trabaja por vues­
tra felicidad, y que si alguien sufre 
verdaderam ente es vuestra m adre 
que se ve forzada á sofocar su ter­
nura para ilustrar vuestra razón.

Una circunstancia inesperada vi­
no á secundar á la señora de Du- 
m ont en la correcc ión  que medita­
ba dar á su hija.

Una mañana entró Carolina con ­
m ovida en el cuarto de su m adre. 
¿Sabe V. lo  que acaba de decirm e 
la señora Simón? (Era su maestra 
de d ibu jo), que en su casa hay una 
familia compuesta del padre, la ma­
dre y tres niños que no tienen que 
com er, ni d inero para volver á su 
pais donde encontrarían m edios de 
ganarse la vida, y que son m uy 
dignos de lástima. ¿Quiere Y , dar­
m e algo para ellos?

— ¿Por qué no Ies das tu de lo  tu­
yo? respondió la m adre.

— Porque nada tengo mamá, dijo 
Carolina avergonzada, ayer gasté 
los últim os veinte reales que m e 
quedaban en un frasquito de esen­
cia que me gustaba m ucho. ¡Que 
arrepentida estoy ahora de haberlo 
com prado!

— En cuanto á m í, Carolina, na­
da puedo hacer, tengo tam bién mis 
p obresá  quien  socorrer, y no quie-

[X5
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i’O (Iistí*íier* riada de lo  que tengo 
destinado para ellos.

— ¡Esto es esp an toso ! escíam ó 
Carolina llorando am argam ente, 
¡haber in felices que se m ueren de 
ham bre y  no encontrar quien los 
socorra! ¡Dios m ió ! ¡D ios mioÍ 
¡cuan desgraciada soy no teniendo 
d inero hoy que m i padre se halla 
ausente de Paris!

— Ahora que me acu erdo ; m e 
parece que debo tener ochenta y 

^  o ch o  reales que te pertenecen.
— !A m i! eso es im posible respon^ 
d io  Carolinai

— Tráem e ese tarjetero y entré 
las dos ajustaremos la cuenta 1 

Carolina se apresuró á traerlo, y 
su m adre leyó en la prim era hoja 
con  gravedad y pausa la cuenta si­
guiente:

CarruagCi
Flores.
Un canastillo. 
Pasteles. * ,
Carruage. . 
Un canesü, .

TotaL 88

— ¿Qué significa esto mamá? es- 
clam ó la joven  sorprendida.

— Esto significa hija m ia , que 
quisistes com prar un canastillo y 
un canesú, sin los cuales podiaspa- 
sa ry y o  to proh ibí com prarlos; que 
p or  dos veces me suplicastes que te 
llevase en carruage, y yo  le  probé 
que podias andar á pie; que qu e- 
rias com er pasteles, y te h ice en­
tender que los pasteles son  una

pura golosina, á rtiettoS qUe se tra­
te de obsequ iará  algunas am igas, y 
que las ííores que ibas á traer, no 
hubieran servido mas que para du­
p licar las que tenias en casa. En­
tonces para recom pensarte p or  la 
docilidad con  que seguistesm iscon­
sejos, puse á parte para tí el dinero 
que habías dejado de gastar. Con­
fiesa que todas aquellas cosas no 
te han hecho maldita la falta; y en 
cam bio te encuentras hoy con  88 
reales que te llenan de Satisfacción.

Carolina se arro jó  en los brazos 
de su m adre. Su inteligencia y su 
corazón  com pren d ieron  perfecta­
mente la lección , sin que su m adre 
necesitase añadir una sola palabra, 
Carolina se apresuró á llevar el fru­
to de sus Gconomias forzadas á la 
señora Sim ón, y no record ó  aque­
lla lim osna mas que para no hallar­
se nunca en situación de no poder 
hacer otras.

Desde aquel dia la joven  co n o c ió  
el precio  del d inero y  del orden . 
No digam os que cam biase de con ­
ducta desde el diasiguiente; la glo­
ria de corregirn os de nuestos de­
fectos consiste precisam ente en el 
trabajo que nos im ponem os para 
consegu irlo . Pero sehizo m enos des­
cuidada, se som etió sin violencia  á 
las observaciones de su m adre, re­
co n o c ió  que la sencillez del buen 
gusto es preferib le al lu jo  mal en­
tendido, y estableció en su tocador 
y equipage el órden  aconsejado por 
la previsión . En vez de gastar á 
diestro y siniestro, echaba suscuen-

6
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tas, y  dejaba de com prar las cosas 
iniitiles que en ciertos m om entos 
produ cen  un disgusto. Es inútil de­
c ir  que su m adre la anim aba con  
sus elogios y  la recom pensaba con  
su ternura»

Seis meses babian transcurrido 
desde que ocu rrió  la aventura que 
acabam os de referir, y ya Carolina 
babia olv idado á la p obre  fam ilia; 
pero  aún debía la señora Sim ón 
recordársela— ¿A que n o  adivinas 
le d ijo  un dia cual es la casa en que 
te adoran y b e n d ice n ? ;.... En la de 
aquellas honradas gentes para las 
cuales m e remilistes socorros. Gra­
cias á tu buen  co ra zón  h oy  son ri­
cos, y  n o  te adm ires que yo te lo 
contaré tod o . Recordarás sin duda 
que en  aquella época hubo una 
gran revista en el cam po de Marte. 
Con tu d in ero  com praron  una poca  
fruta, r o s q u illa s , m antecados y 
otras golosinas pitra venderlas á la 
m uchedum bre durante la fiesta. El 
despacho fue tal, que tuvieron que 
renovar sus provisiones seis veces 
durante el dia, ayudando la m adre 
y los h ijos. Con el producto de la 
venta pudieron  regresar á su pais, 
á pie p or  su puesto, pero  con  bue­
nos zapatos y com ien d o  regular­
m ente durante el viage. Al llegar á 
su pueb lo  el m arido en con tró  tra­
ba jo , el h ijo  m áyor trabaja con  su 
padre, y los otros dos ayudan á la 
m adreen  las faenas de la casa. To­
do esto m e lo  han participado 
aquellas buenas gentes por m edio 
de un  vecin o  suyo, jo rn a lero  com o

elloSi que Venia á París, rem itiéndo­
me al m ism o tiem po unas h erm o­
sas manzanas de su pohre  huerto, 
manzanas destinadas á su ángel de
la gUarda Carolina........  A ti com o
ves son deudores de la felicidad que 
disfrutan.

Carolina enternecida se ech ó  en 
losbrazos d esu  m adre, ¡cuanta e lo ­
cuencia  había en aquel beso! — Sabe 
V, cuanto me in com od a , le d ijo 
sonriendo , rem endar las cosas de 
lienzo; sin em bargo, vam os á reu­
n ir todos los desechos que haya en 
casa y y o  los com pondré para envi­
árselos á los  niños.

No añadirem os reflex ión  ningu­
na á esta sencilla historieta que ha 
pasado á nuestra Vista, pues sin 
duda nuestras lectoras las habrán 
hecho antes que nosotras. Con to­
do , direm os que p or  mas que la 
voz economía nos parezca ingrata, 
es el origen  de grandes satisfaccio­
nes cuando de ella se hace buen 
uso. Para la m adre de fam ilia la 
econom ía  es un  deber, una virtud 
indispensable; para las hijas debe 
ser sinónim a de caridad.

S. H.

CARTA A LEOKOR

Mi querida L eon or : p or  fin des­
pués de cuatro largos meses de si­
len cio  recibo  tu apreciable del 28 
de Octubre. Cree que tanto silen­
c io  no so lo  rae tenia con  cuidado 
p or  tu salud, sino tam bién disgus­
tada considerando tu indiferencia 
y  descu ido. Las escusas q u em e  das 
están m uy hábilm ente concebidas;
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pero hija m ia , te d iré  com o el P i -  1 
Huelo de Paris^ a c á  no  c u e l a n .

Te chanceas con  tu acostum bra­
da p a c ía ,  sobre el caballero de 
piedra de que le hablé en m i caria 
del mes de Julio, y en cam bio de mi 
historia me cuentas cnanto te ha 
d icho en su última visita tu esce- 
lente lio  el capitán de m arina, refe­
rente á los usos de los diversos 
pueblos que ha visitado. Sabes que 
no me gustan las cosas á medias, 
y por consiguiente voy á com pletar 
tu relación , y decirle  cosas algo 
mas originales que la s q u e  tu me 
refieres.

Los usos y costum bres com o to­
das las instituciones humanas de 
un orden  mas elevado, sufrieron 
con  la sucesión  de los siglos estra- 
ñas m odificaciones hasta llegar á 
las nuestras. T eii"o  para m i, que 
no seria em presa difícil determ inar, 
con  bastante exactitud, el pun­
to de contacto que existe entre los 
diversos m odos de saludarse que 
tienen todos los pueblos que habi­
tan el g lobo terrestre. Alas com o 
este em peño seria superior á mis 
fuerzas, m elim ilaré  á ofrecerle un 
cuadro curioso de esas demostra­
ciones de una vana urbanidad que 
están hoy en uso, sin engolfarm e 
en averiguar las de los tiem pos pa­
sados, pues seria preciso entrar en 
p a n d e s  investigaciones para llegar 
á encontrar, por e jem plo, la seme­
janza (]ue existe entre tu graciosa 
cortesía, y el uso que tienen los 
Papones de oprim irse la nariz uno 
contra otro  cuando se saludan, ó el 
de los Agenis que se soplan la ore­
ja  y se frotan suavem ente el estó­
m ago con  la palma de la m ano. Te 
repito pues, que m e contentaré con  
referirte los hechos, sin buscar su 
analogía co n  otros de la mism a cla­
se.
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Los Etiopes se cogen  recip roca ­

m ente la m ano, y se la llevan á la 
boca . ,

Los isleños de Sacora se saludan 
besándose en la espalda, y los de 
Lamiira que está cerca de las Filipi­
nas por lo  com ún cogen el pie d é la  
persona a quien  saludan y se  lo  pa­
san por la cara; al paso que los Fi­
lip inos doblan  el cu erpo , y luego se 
cogen  las m ejillas con  las manos 
m anteniéndose entretanto á la coz 
cojita.

Si dos negros se visitan mutua­
m ente se abrazan y hacen crugir 
tres veces el dedo cordial que es el 
del m edio de la m ano.

En la C/mza, los hom bres se salu­
dan cruzando ó  co locan do las ma­
nos sobre el pech o , m oviéndolas 
del m odo mas afectuoso y d iciendo 
slin, slin. En el m ism o pais, si se 
encuentran dos personas, después 
de una larga separación , am bas se 
arrodillan  á un m ism o tiem po, y 
bajan la cabeza hasta el suelo, re­
pitiendo m uchas veces la misma ce­
rem onia.

Cuando un habitante r ico  y po­
deroso de Madagascar recibe  una 
visita, se apresura a o frecer al es­
trado aquel de sus esclavos que 
mas pueda conven irle . Si un habi­
tante de O iaüi qu iere obsequ iar á 
uno desú s com patriotas, ó  á u n es- 
Irangero que llega ásu  casa, le re­
viste con  su propia ropa, y perm a­
nece así durante toda la visita.

Los MandingoSy pueblos de Africa 
cuando se encuentran se sacuden 
las m anos: pero  si'saludan  á una 
rauger se cogen  la nariz y huelen 
su espalda unas cuantas veces.

Los grandes de Loango sacuden 
los brazos y dan dos ó tres saltos a- 
tras y adelante, y los que son  ad­
m itidos á la audiencia del p r ín c i-
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pe, le pasan la m ano por las rod i­
llas y la cabeza p or  el pecho.

Com o seria muy largo contarle 
todas las estravagancias de los sa l-
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formatulo espiral hasta el coilo. La aparición 
de esias anti|;uas mangas es lan chocante, que 
pocas señoras se arriesgan á llevarlas en toda 
su sencillez, y las usan debajo de otras anchas 
y abiertas. En este caso se hacen de icrciope-

vages, con  los cuales debem os ser lo, ó de moaré antiguo; pero con el bien en- 
indulgentes, los dejarem os en sus tendido que el vestido ha de ir guarnecido de
,  o  ’  ría vtone ftoc I .<ts I» loas SO iiaCofi tiuas
bosques y nos ocuparem os de 
nuestra palria. Gregorio T uronen- 
se y Agallas aseguran que nuestros 
antepasados se arrancaban un pe­
lo  y lo  presentaban á la persona 
que iba á visitarlos; costum bre tpie 
tiene p o co  que envidiar á la corte­
sanía de los pueblos arriba citados 
pero aquellos autores no d icen  si 
las m ugeres estaban obligadas tam­
bién  á e llo , pues en tal caso las se­
ñoras m uy relacionadas, que reci­
biesen num erosas visitas, se verían 
precisadas á llevar peluca en la 
llor de su edad. Ya ves que en los 
antiguos tiem pos tan ponderados, 
no eran todo tortas y pan pintado.

Espero que mi contestación será 
de tu agrado puesto que leen vio mas 
pueblos que be recib ido . Esto es lo 
que se llama hacer bien las cosas.

Adiós hija m ía. Otro dia te en­
viaré las recetas que me pides, y 
si mis cartas le com placen  escríbe­
me á m enudo para recib ir  m uchas 
contestaciones; los hechos siem pre 
son preferibles á las palabras. Re­
cibe  un tierno abrazo de tu— A. L.

Revísta de M odas.
Según se asegura debe verificarse un cambio 

Completo en los Iragcs de invierno, y ya prin­
cipian á hacerse allos y cerrados para paseos 
y visitas. Las faldillas ya no se llevan, pero 
siempre quedarán algunas como recuerdo. Los 
vestidos altos llevan la espalda completamente 
lisa y cosida á la falda como antes, y por de­
lante cerrados y ajustados al cuello á la virgen, 
concluyendo como los chalecos de hombre, muy 
cortos naturalmente; estos cuerpos se abrochan 
por delante. Las mangas son de las llamadas Amadis, es decir, pegadas lisas, y con dos cos­
turas. Se hacen sin puño terminándolas con un 
cordoncito y un adorno de bolones que sube

una de testas dos lelas. Las faldas se liacen mas 
corlas (ya era tiempo), aunque siempre anchas 
y fruncidas en acanalado sobre las «aderas.

Los abrigos van apareciendo. Las Tfllmflá 
son mas largas y anchas que las del año pasa­
do. También hemos visto unas capiias coilas 
muy lindas destinadas á las jóvenes, llamadas 
de Capricho. Se hacen de tafetán picado y en­
jambrado. La hechura es á la antigua, con 
una elegante capucha. También se hacen pre­
ciosas SdidaB de baile, destinadas al mismo .ser­
vicio público: la esplicadon de ellas es menos 
agradable que la ejecución. Son unas grandes 
pelerinas muy parcciilas á las muceias de los 
obispos, abades y canónigos, de lela de seda 
blanca con liras de terciopelo negro de dos 
dedos de ancharía colocadas de arriba abajo, 
y naturalmente mas separadas en la parle in­
ferior que en la superior donde todas se reúnen 
en un corló espacio'; llevan también sn capu- 
chitacon punta, y en ella una borla muy larga.

Algunas modistas se proponen esic año ha­
cer vestidos del mismo género para las jóve­
nes, de color de rosa 6 azul celeste, cubier­
tos de arriba abajo de tiras de terciopelo ente­
ramente igúales á los zagalejos de lasaldeanas.

Los sombreros guardan en la actualidad el 
justo medio entre la forma pequeña, adoptada 
por muchas señoritas, y la usada en la última 
estación. Aconsejamos el justo medio que no 
puede sentar mal á nadie, ventaja inapreciable 
|iara las señoras que gustan de vestir á la ul­
tima moda sin consideración á la hechura, co­
lores, y otras menudencias que no á todas los 
están bien. Un sombrero muy pequeño da en 
nuestra opiníon un airee lio de aturdimiento 
del mas pésimo gusto. Se llevan con el ala lé- 
donda, pero mucho nias cterrados de las sienes 
y muy adornados en la parte iuterior. Las jó­
venes parece se deciden por las capolas mitad 
de terciopelo y mitad de raso, con tai que los 
colores sean muy vivos y sobresalientes, como 
por ejemplo; rosa y negro, azul y negro, dalia 
y blanco, verde y blanco, etc. las carrilleras 
muy largas y cu la parte eslcrior pocos ó nin­
gunos adornos.

Los guantes de color jrris de vapor, de piel 
de Suecia se prefieren á los demas, y las boli­
tas, con motivo del mal tiempo, se llevan de 
tacón alto y abotonadas por delante.

f e s »
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ESPLICACION DEL FIGURIN,
Figura primera. Trage de novia. Peinado con 

handós huecos a ondas y bastante altos. Coro­
na de rosas blancas; pequeñas sobre la frente 
donde forman punta, y mayores á los lados 
progresivamente.

El velo es de tul con una jareta á la orilla 
ancha dos pulgadas, va prendido al rodete y lle­
ga casi hasta el suelo.

Vestido de tafetán blanco con aplicación de 
terciopelo del mismo color. El cuerpo alto por 
la espalda, un poco abierto por delante no lle­
va fruncido ninguno, el talle es redondo.

Las mangas largas, divididas en seis afolla­
dos muy poco fruncidos, terminan en un puñito 
vuelto, abierto por el costado, y sugeta dicha 
abertura con una trencilla o cordoncillo de pla­
ta con botoncitos de perlas.

El cuerpo lleva en el cuello una blonda frun­
cida de una pulgada de ancha.

La falda va adornada con una guirnalda de 
icrciopeloblanco picado ancha una cuarta. Una 

guirnalda igual, pero mas estrecha, adorna la 
orilla del cuerpo y los puñitos.

La falda muy ancha; pero plegada de modo 
que no caiga demasiado redonda sobre las ca­
deras. Una cinta de moaré blanca un poco re­
cogida á la espalda y en el talle, pasa por los 
hombros en forma de berta, ó por mejor decir 
de pañoleta formando punta. Las orilLis do es­
ta cinta van guarnecidas con una blonda de 
pulgada á pulgada y media de ancha.

Un ramillete compuesto de una rosa con sus 
ca pullos, y flores de azahar sujeta el cinturón- 
La cinta del cuerpo es del num. 40, y la de las 
caídas del nüra 80.

Figura segunda. Trage de calle. Capola de 
tafetán color de rosa, adornada con blondas v 
flores. En la parle interior del ala una guirnal­
da de margaritas blancasjaspeadasde rosa y 
blondas fruncidas.

Carrilleras de color de rosa muy anchas.
Vestido de tafetán adornado con encage ne­

gro y rosetones.
El cuerpo liso, abierto por delante, lleva á 

la orilla una ciiiiita-galón fruncida, y cosida 
sobre un eucage negro.

Las mangas son casi ajustadas hasta cerca 
del codo, y terminan con un ancho volante.

Un galoncillo adorna el volante y oculta la 
costura de su unión con la manga.

La falda lleva cinco paños y cuatro volan­
tes que llegan hasta un galoucilo contra el cual 
se cosen.

El adorno aplicado consiste en rosetones de 
terciopelo negro con un circulilo en el centro 
de cordoncillo negro. Lasorillas délos volantes 
llevan un galoucilo y encima una fila de rose­
tones. El camisolín es de cncago blanco, y va
cubierto con el encage negro del cuergo
vestido.

La manga inier'or es de encaje blanco.

ESPLICACION DEL DIBUJO-
Numero i .  Azucena con  su tallo 

para bordar al ganchillo (crochel) 
ó en papel.

Numero 2. Estambres,
Numero 3 . P istilo .
NCmeros 4, 5 y G. Pétalos.
N úmeros 7 y 8 . Hojas.
Para hacer esta flor se necesita 

torzalillo b lanco para los pélalos, 
am arillo claro para Jos estambres, 
y verde claro para los pistilos, y 
ademas alam bre del niím . 1, y o tro  
algo mas fuerte para el tallo.

Número 9. Fondo de una gorra; 
bordado inglés.

N úmero 10. Cuello á realce, los 
ojetes á festón y los bordes á festón 
de punto de rosa.

N úmero 11. Manga á festón y real­
ce.

N úmero 12. Entredós á realce 
para mangas ó pañoletas de niñas.

Número l o .  G uarnición para el 
entredós del núm ero anterior.

N úmero 11, Escudo bordado á 
festón. La cifra del centro se b o r ­
dará á realce, siendo indiferente 
que se hagan botones ú ojetes.

Maria, Agustina y Ana com oigu al- 
mente las demás letras sueltas del 
d ibujo se bordarán á realce.

»lty-Ayuntamiento de Madrid
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